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  Una guía para las relaciones entre padres e hijos del siglo XXI desde el punto de vista de la ecología emocional. “Estos son malos tiempos. Los hijos han dejado de obedecer a sus padres y todo el mundo escribe libros”. Con esta frase de Cicerón se inicia el libro “Ámame para que me pueda ir” en el que, acompañados con cuentos y anécdotas que lo amenizan e ilustran, los autores hacen una seria reflexión sobre lo que supone ser padre y ser hijo y los vínculos de relación que se establecen. Sólo si amamos bien a nuestros hijos, ellos serán capaces de tener el coraje de alejarse de nosotros y vivir su propia vida con amor y responsabilidad.
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  Para Laia y Alba,




  por el espacio de libertad y de amor




  que conjuntamente construimos




  A MODO DE PREÁMBULO





  Si la base no se coloca bien, todo lo que se construya encima va a peligrar. Si el inicio está bien fundamentado, lo que siga tendrá muchas posibilidades de colocarse bien. Si el inicio está bien colocado y continuamos construyendo con perseverancia, responsabilidad y, sobre todo, con mucho cariño, el edificio será equilibrado, sólido y seguro. El resultado final será excelente. Si la base no se ha colocado bien, deberemos hacer reformas estructurales en el edificio y no limitarnos a un cambio en la decoración de las paredes.




  Este libro puede ser abordado de distintas formas. Podéis elegir ir de principio a fin y seguir nuestro proceso de reflexión hasta acabar el libro o bien abordar un apartado o punto en función de vuestro momento y reto actual, de la dificultad que tenéis o de vuestro interés por determinada cuestión. El texto tiene un sentido propio en cada apartado y, a su vez, está unido a un contexto general en el que podéis ampliar la visión. ¡Vosotros elegís!




  Os proponemos un viaje de reflexión y autoconocimiento durante el cual podéis detectar algunos puntos de mejora personal que repercutirán en una mejor calidad de la relación con vuestros padres o hijos. El viaje de lectura se inicia planteando la diferencia entre tener un hijo y «educar un hijo» y con la afirmación de que si queremos amor en esta relación deberemos construirlo día a día: no todos los padres aman bien a sus hijos ni todos los hijos aman bien a sus padres. Continuamos con una elección: ¿queremos relaciones que aten o que vinculen amorosamente? ¿Muros o puentes? Según utilicemos los miedos, las expectativas, los valores, la sobreprotección o la desidia, el respeto y la dignidad o los chantajes emocionales obtendremos unos resultados u otros.




  Planteamos un modelo humano emocionalmente ecológico que contempla la dimensión afectiva y cultiva el don de la lucidez. Daremos una especial importancia a los límites necesarios para crecer bien y protagonismo a la comunicación, diferenciando las palabras-semilla de las palabras-dardo. ¿Queréis conocer nuestra experiencia de las rutas que ayudan a crecer? ¿Cómo aplicar la teoría de la ecología emocional? Vamos a compartirlo con vosotros.




  Finalizamos el libro con uno de los aspectos más difíciles e importantes: la decisión de soltar a los hijos, de animarles a volar y a vivir vidas íntegras. Un desprendimiento necesario y difícil. El reto es dejar de inmiscuirnos en su vida, cerrar los temas pendientes, y proseguir nuestro camino individual sabiendo que amarlos bien es dejarles ir.




  A MODO DE INTRODUCCIÓN





  La vida consiste en hacer lo que se es. Lo que pasa es que uno nunca sabe muy bien lo que es y cuesta mucho trabajo adivinarlo.




  JOSÉ LUIS SAMPEDRO




  
¿LO HAS DICHO ALGUNA VEZ?




  •   Los padres tenemos el deber de hacer felices a nuestros hijos


  No tenemos que «hacerles felices», tenemos que educarles para que ellos sean capaces de construir su felicidad. Y su felicidad será la consecuencia de que se dirijan hacia «un recto objetivo» y una consecuencia del cumplimiento de lo que son y pueden llegar a ser.




  •   Si me lo puedo permitir, ¿por qué no voy a dárselo?


  No vamos a dárselo porque tenemos que enseñarles a conseguir las cosas por sí mismos. Sólo así van a valorar lo que tienen y también lo que no tienen. Aunque nos lo podamos permitir, es importante que aprendan a invertir esfuerzo, tiempo y trabajo para lograr lo que necesitan y desean, y entiendan que en la vida ni todo es rápido ni todo es fácil.




  •   No quiero que les falte de nada


  La sobresaturación elimina la capacidad de desear y también hace que no se valoren las cosas ni las personas. Es importante que les falte de algo o que, por lo menos, no lo tengan todo. Educar en la austeridad y en el buen uso de los recursos disponibles y hacerles entender que no están solos en el mundo es algo esencial. La solidaridad y la generosidad son valores muy ecológicos.




  •   ¡Que haga lo que quiera, ahora que puede!


  La ausencia de límites tiene unos efectos catastróficos en la vida. Debemos aprender a hacer lo que es necesario hacer, aun cuando no lo deseemos ni nos sea cómodo, así seremos capaces de hacer lo que realmente queramos cuando llegue el momento de luchar por nuestros sueños. Nadie nace educado ni con su voluntad construida. La conciencia de límites es un referente imprescindible para nuestros hijos puesto que les va a facilitar su capacidad de exploración y también de infracción —saltar los límites cuando llegue el momento—.




  •   ¡Mientras vivas aquí harás lo que yo te diga!


  No debemos confundir autoridad con ser autoritario. La comunicación nos permite construir puentes fuertes en la relación con nuestros hijos. Es importante marcar límites pero también lo es negociar, pactar y llegar a acuerdos. Esto no se consigue ni rápido ni se improvisa de repente. Para tener autoridad sobre ellos deberemos trabajar la coherencia y la dignidad personal.




  
CUESTIÓN DE EQUILIBRIO




  El poeta Coleridge recibió un día la visita de un admirador. Cuentan que en el transcurso de la conversación, surgió el tema de la niñez y la educación:




  —Creo —afirmó con rotundidad el visitante— que debe dejarse a los niños en total libertad para que piensen, actúen y tomen sus propias decisiones desde muy pequeños sin que nosotros intervengamos. Sólo así podrán desarrollar al máximo toda su potencialidad.




  —Ven a ver mi jardín de rosas —le dijo Coleridge, acompañando a su admirador hasta el jardín.




  Al verlo, el visitante exclamó:




  —¡Pero esto no es un jardín... esto es un patio lleno de maleza!




  —Solía estar lleno de rosas —dijo el poeta— pero este año decidí dejar a las plantas de mi jardín en total libertad de crecer a sus anchas sin atenderlas. Y éste es el resultado.1




  
MÁS LIBRES QUE NOSOTROS




  Aprendemos la agresividad o la benevolencia, la capacidad de amar, o la anestesia afectiva, el miedo, el optimismo o el pesimismo. Es un largo aprendizaje mediante el cual construimos estos «hábitos del corazón» que, a veces, tanto nos cuesta desaprender.




  JOSÉ ANTONIO MARINA




  Nietzsche2 afirmó que la finalidad de la educación de los hijos es poner en el mundo personas más libres de lo que nosotros somos. Jacques Delors considera que la educación es la utopía necesaria y el único recurso sensato para escapar a la desesperación y al cinismo. Ayudar a nuestros hijos a que descubran quiénes son es parte de nuestra misión como padres: ¿Cómo educamos? ¿Para qué educamos? ¿Cómo gestionamos nuestros «hábitos del corazón»?




  De estos y muchos otros temas vamos a tratar en este libro. Trataremos de cómo amar mejor a nuestros hijos para que sean capaces de irse con amor. Os proponemos construir un amor que no les aprisione, sino que les libere; un amor que les permita ser ellos mismos sin depender de nosotros. Se trata de amarles bien para que sean valientes de arriesgarse a amar y vivir una vida plena y con sentido.




  Sabemos que la principal vía de la educación afectiva es el aprendizaje mediante modelos. Todos influimos, de forma más o menos consciente, en la educación de niños y adolescentes, pero es dentro del entorno familiar donde empiezan a forjar y a construir la base del futuro adulto que serán. La educación afectiva de los hijos debe partir, siempre, de la educación y crecimiento afectivo de los padres y adultos con los que conviven. Sólo así será posible que se conviertan en personas sanas y emocionalmente equilibradas y fuertes. Sólo así se podrán ir.




  




  ______________




  1. Aplícate el cuento. Relatos de ecología emocional. Editorial Amat, 2004.




  2. Friedrich Nietzsche. Fragmentos póstumos. Abada Editores. Frag. 17 (28).




  PRIMERA PARTE





  SOBRE LA PATERNIDAD Y LA MATERNIDAD





  Mente clara,


  corazón, tierno




  BUDA




  CAPÍTULO UNO




  UNA ELECCIÓN





  Éstos son malos tiempos. Los hijos han dejado de obedecer a sus padres y todo el mundo escribe libros.




  CICERÓN




  
EL PUNTO DE PARTIDA




  En el inicio es la relación. Naces y allí está el otro, tu madre, tu padre, la partera, alguien está allí, alguien que te mira, alguien que te recibe, que te sonríe o te mira con tosquedad. Alguien está allí. Tu vida es ante alguien, o con alguien, o contra alguien, o por alguien, o para alguien, o sin alguien. Eres tú y el otro. Yo y tú.




  JAIME BARYLKO3




  Nuestro punto de partida. Nuestra familia de origen no depende de nuestra libre elección. No podemos decidir quiénes y cómo serán nuestros padres, si nos van a amar, a acoger, a rechazar o a ignorar. Tampoco el entorno material, cultural y social donde creceremos.




  Padres: no elegís cómo van a ser vuestros hijos pero sois su punto de partida.




  Hijos: no elegís a vuestros padres, pero son vuestro punto de partida.




  En cualquier caso, sólo es eso: un inicio. A partir de ahí, será nuestra responsabilidad dar sentido y contenido a nuestra vida, elegir los caminos que andamos, cómo los andamos y con quién. Un punto de partida condiciona —y a veces de forma considerable— pero no determina, forzosamente, el futuro de nadie.




  
TODOS NACEMOS TRES VECES




  La tarea más importante en la vida de una persona es darse nacimiento a sí misma para llegar a ser aquella persona que potencialmente ya es.




  ERICH FROMM




  Hay tres nacimientos en nuestra vida:4




  1.   Primer nacimiento: cuando empezamos a ser. Nuestra primera célula, a partir de la cual se inicia nuestra vida.




  2.   Segundo nacimiento: cuando salimos del vientre materno.




  3.   Tercer nacimiento: cuando tomamos conciencia de que somos.




  De los tres nacimientos sólo sabemos el día y la hora del segundo. El tercer nacimiento es el más importante de todos porque, a partir del mismo, iniciamos nuestro proceso de construcción como seres humanos. La tarea más importante de nuestra vida va a ser darnos nacimiento a nosotros mismos para llegar a ser la mejor versión de la persona que, potencialmente, ya somos.




  
¿QUÉ MODELO DE PERSONA?




  Aquella noche, de repente, me di cuenta de una cosa, es decir, que entre nuestra alma y nuestro cuerpo existen muchas ventanas; a través de ellas, si están abiertas, pasan las emociones; si están cerradas, sólo se filtran a duras penas. Sólo el amor las puede abrir, de par en par, todas a la vez y de repente, como una ráfaga de viento.




  SUSANA TAMARO




  ¿Qué tipo de hijos queremos? ¿Niños seguros de sí mismos, valientes, exploradores, curiosos, con afán de aprender, respetuosos y que valoren la vida, o bien niños ansiosos, dependientes, con miedo a equivocarse, sin iniciativa, que busquen la seguridad y comodidad ante todo? ¿Queremos hijos voluntariosos, luchadores ante las dificultades y capaces de buscar alternativas o incapaces de perseverar, resignados y pasivos cuando aparecen los problemas? ¿Hijos egoístas y agresivos o generosos y equilibrados?




  ¿Ya lo tenemos claro? ¿Hemos elegido uno de los modelos? Pues entonces, ¡a trabajar! Un niño así no nace por «generación espontánea», será el producto de la interacción de muchísimos factores, uno de los cuales, y de un enorme poder de influencia, va a ser el modelo de persona dado por los padres. Elegir bien es el secreto para triunfar en el viaje de la vida.




  Nadie nace educado. Así como para razonar y hacer un buen uso del pensamiento y de todo nuestro potencial cognitivo hacen falta muchos años de escuela y de trabajo diario, para gestionar nuestro mundo emocional, también. En función de cómo se coloquen los primeros cimientos afectivos, nuestros hijos construirán una relación más o menos adaptativa consigo mismos, con las demás personas y con el mundo que les rodea.




  Queremos decirlo alto y claro: Nuestra principal tarea como padres es nuestra propia construcción personal. Tenemos la responsabilidad de mejorar, de comprometernos, de ser coherentes y manifestar mediante la acción los valores que hemos elegido. El planteamiento inverso —centrarse sólo en el hijo y vivir sólo de él o para él— suele dar como resultado un camino difícil y con pocas posibilidades de éxito.




  Si no tenemos claro hacia dónde vamos, seguro que no vamos a obrar con acierto. Desorientados los padres... desorientados e indefensos los hijos. ¿Tenemos ya el modelo? Entonces empecemos a aplicarlo en nuestra propia vida individual y de pareja.




  
TODOS SOMOS HIJOS




  La existencia puede ser un lugar muy oscuro y uno de los pocos recursos de que disponemos para iluminar las sombras es el afecto.




  ROSA MONTERO




  Todos somos hijos. Esta realidad une a todos los seres humanos. Ser hijo no es fácil pero es algo que no podemos dejar de ser. Incluso siendo padres, somos hijos.




  Cuando somos amados por otra persona, este amor supone un reconocimiento a nuestra existencia.5 El amor es el material esencial para construirnos más humanos. Como hijos, hemos recibido más o menos afecto y esta pieza inicial va a influir, aunque no a determinar, toda nuestra construcción posterior.




  Ser padres, en cambio, es una opción vital que merece ser cuidadosamente valorada. Conciliar estos dos roles no siempre es fácil. De hecho afirmamos que, si como hijos no hemos resuelto bien la relación con nuestros padres, como padres vamos a tener problemas añadidos con nuestros hijos.




  
NO ESCOGEMOS A NUESTROS PADRES




  Será preciso rehacer el presente si queremos sobrevivirnos.




  MIQUEL MARTÍ I POL




  No escogemos nacer ni ser hijos de nuestros padres; tampoco elegimos su manera de ser y hacer. Nos son adjudicados por factores que escapan a nuestra comprensión y que van más allá de la pura biología.




  Durante mucho tiempo no cuestionamos su presencia, su ausencia, sus actitudes o su papel. Pueden ser de nuestro agrado o bien unos seres que no nos gusten ni comprendamos. No obstante, más adelante podemos incorporarlos a nuestra «familia afectiva elegida» si así lo decidimos. También es posible que, en algunos casos, haya quien —para sobrevivir o para poder bien vivir— decida apartarse de ellos. Ambas fórmulas forman parte de nuestro derecho a elegir y de la responsabilidad de dirigir nuestra vida de la mejor manera posible.




  
¿PERO QUIÉNES SON NUESTROS PADRES?




  Años después de dar a luz me convertí en madre.




  ERICA JONG




  ¿Quiénes son estos seres tan próximos que nos han criado, con quién hemos pasado tanto tiempo, con quiénes hemos creado lazos afectivos que pueden oscilar entre amar y detestar; estos seres que han sido nuestros modelos de conducta? ¿Quiénes son, realmente, estas personas que nos han transmitido su visión sobre el mundo, que han decidido por nosotros y cubierto nuestras necesidades? ¿Qué sabemos, en realidad, de su vida íntima, de su relación? ¿Qué sabemos del tipo de pareja que formaban, si se amaban, si se abrazaban o si se daban la espalda? ¿Cuántos amantes, lágrimas, deseos, mentiras, verdades, ilusiones mantenían escondidas? ¿Cuántos proyectos aplazados, hundidos, olvidados? ¿Su vida de pareja y de familia los ha hecho mejores personas o, en el camino, han renunciado a una parte esencial de su ser y esto los ha hecho infelices?




  Sabemos realmente poco de nuestros padres. Quizás, hemos creído adivinar o intuir algo; tal vez nunca lo hemos preguntado. Es posible que no hayamos querido saber. Puede ser que nos guardemos las preguntas importantes y prefiramos hablar de otras cosas con ellos: de la casa, la decoración, la política, los vecinos... Es posible que sólo les mostremos un paisaje superficial de nuestra vida, evitando entrar a fondo en nuestro sentir más profundo. Muros y más muros... una comunicación tan superficial que casi no atraviesa la piel. Y después, un día, nuestros padres mueren. Nunca habremos sabido quiénes han sido en verdad.




  
NO TODOS


  TENEMOS QUE SER PADRES





  Tan estúpido que, para encontrarle un fin a su vida, ha tenido que hacer un hijo.




  CESARE PAVESE




  Ser padre6 debería ser una elección muy consciente, hecha con la razón además de con el corazón, evaluando lo que significa traer un ser humano al mundo y acompañarlo en su proceso de crecimiento. Supone tener conciencia de la importancia de hacer camino a su lado de forma activa y comprometida en su educación, este difícil proceso de convertirse en persona. Ser padre supone crear el entorno óptimo donde los hijos puedan crecer en equilibrio, y darles seguridad afectiva y vínculos sin ataduras, sin prisiones, sin facturas y sin convertirlos en medios para conseguir nuestros fines.




  Si no estamos dispuestos a asumir la responsabilidad del trabajo que supone, no sólo traer al mundo y criar, sino también educar a un hijo, es mucho mejor no elegir esta opción. Aunque se considera «más normal» tener hijos que elegir no tenerlos, debemos tener claro que «no todos tenemos que ser padres» y que una persona puede vivir una vida completa y productiva sin necesidad de tener hijos.




  
SOBRE EL AMOR DE LOS PADRES Y LOS HIJOS




  No digo que no debamos amar a los padres, porque también se puede amar a personas que nos han perjudicado sin querer. Hay padres a los que, en realidad, no se puede amar, y otros bastante amables, aunque hayan cometido muchas equivocaciones.




  E. FROMM7




  La búsqueda de amor y de reconocimiento son lugares comunes compartidos con el resto de la humanidad. Nada es tan esencial y difícil ya que, conseguir el amor de los demás, no depende sólo de nuestra voluntad —aunque necesite de ella—.




  Lo cierto es que no escogemos a nuestros padres y tampoco escogemos cómo van a ser nuestros hijos. No siempre son como hubiéramos deseado. Y al no ser personas elegidas ¿Es posible que podamos «no amarlos»? ¿Podemos forzarnos a amar lo que no es «amable» para nosotros? Si alguien nos maltrata o nos desagrada, ¿es posible llegar a amarlo o tan sólo mantenemos las «formas de amor»? Porque una cosa es la razón y otra lo que sentimos. Podemos comprometer conductas pero no sentimientos.




  No es cierto que todos los padres amen a sus hijos ni que los amen a todos por igual. No es cierto que, por el hecho de ser sus padres, seamos las personas que más y mejor les amemos. Decía Ronald Laing que si examináramos la vida de la mayoría de los niños descubriríamos que «el amor de los padres» es una de las ficciones más grandes que se han inventado nunca, puesto que en muchas ocasiones no es otra cosa que un disfraz de violencia, es decir, del poder que el padre quiere ejercer sobre el hijo. Ello no significa que no haya excepciones. Sólo que debemos desmitificar este amor que se da por supuesto. A veces se utiliza la frase «lo hago por tu bien» para esconder el ejercicio de un poder muy particular. Como dice Fromm:8 «Para la mayoría de las personas, la única posibilidad de tener una sensación de importancia, de tener poder y dominio, de hacer mella, influir en algo y mandar, es teniendo hijos».




  Dentro de este contexto de poder, de dominio y de control, es importante hacernos la reflexión de si el amor sincero —el buen amor— es compatible con el ejercicio de una autoridad mal entendida. De hecho, sabemos que cuando el deseo de tener es la cualidad dominante de la personalidad del adulto, padre o madre, existen elevadas posibilidades de que la relación con los hijos sea el de un amo con su propiedad. En este caso, ¿dónde queda el amor?, ¿qué ocurre cuando ya se tiene al hijo y aparece la realidad de la dificultad de educarlo? Un hijo no es un objeto que se pueda devolver o desechar una vez pasado el deseo. Los padres tenemos una enorme responsabilidad a tres niveles: ante nosotros mismos, ante nuestro hijo y ante la sociedad.




  
NO ES OBLIGATORIO AMAR A LOS PADRES





  Mira de ser quien eres, te amen o no te amen.




  FERNANDO PESSOA




  La Biblia dice: «Honrarás a tu padre y a tu madre», pero nada dice de amarlos. No todos los padres son buenos, ni fáciles de amar. Está mal visto que un hijo afirme no amar a su padre, pero la realidad es que no todos los padres son «amables». El hecho de ser padre no lo justifica ni lo perdona todo.




  Cargamos a los padres con el peso del deber de amar a los hijos; y a los hijos con el peso del deber de amar a los padres. No hacerlo genera grandes sentimientos de culpa. Pero lo cierto es que el amor no puede ni debe ser un deber, es una tendencia del corazón que no se puede forzar. El hecho de ser padre no lleva implícita la prerrogativa de ser amado por los hijos.




  El amor a los padres no nace espontáneamente en el momento de nacer el hijo sino que es el resultado de cómo nos han acogido, de la calidad de la relación y comunicación que establecemos con ellos, de su coherencia, de su dignidad e integridad y del cariño y la ternura recibidos.




  No elegimos las emociones ni los sentimientos: son, en parte, un producto de nuestra evaluación de la realidad, de nuestro pensar, de nuestro juicio sobre nosotros mismos, sobre los demás y la realidad. No elegimos sentir amor, lo sentimos o no. No obstante, podemos escoger cultivar el amor. Amar bien es muy difícil. Parte de un sentimiento, el amor que deberá actualizarse en amar cada día, mediante actos concretos de amor: amor-cuidado, amor-responsabilidad, amor-compromiso, amor-conocimiento, amor-comunicación. Recibir amor no es un derecho sino un don gratuito. Si aprendemos a amar bien a nuestros hijos, su amor por nosotros será una consecuencia natural.




  
NO ES OBLIGATORIO AMAR A LOS HIJOS





  El amor es un riesgo terrible porque no sólo nos comprometemos a nosotros mismos. Comprometemos a la persona amada, comprometemos a los que nos aman sin que los amemos y los que la aman sin que ella los ame.




  EDGAR MORIN




  No es obligatorio amar a los hijos y, aun así, es lo que más falta les hace. Desde el momento que elegimos traerlos al mundo adquirimos la responsabilidad de respetarlos, cuidarlos y ayudarlos a crecer.




  Hay padres que tienen grandes dificultades para sentir amor por determinados hijos. No todos los niños son igualmente fáciles de amar. Hay hijos difíciles, que interfieren y no respetan, que tienen conductas profundamente egoístas o agresivas. En estos casos, tanto padres como hijos, van a necesitar ayuda.




  En nuestro entorno cultural, si alguien afirma en público no amar a su hijo es considerado persona «non grata» y deshumanizada. La presión social es tan fuerte que, quien no siente amor, lo esconde y guarda la apariencia de este sentimiento como forma de autoprotección. Al esconderlo, para evitar la vergüenza de sentirse un mal padre, puede sentirse culpable e intentar compensarlo con conductas demasiado sobreprotectoras o demasiado dispendiosas.




  No es obligatorio amar a los hijos pero el amor, el respeto y la ternura son vitaminas emocionales que les ayudarán a construir una personalidad armónica y equilibrada. Uno de los actos de amor más importantes que podemos hacer por ellos es educarlos bien. De hecho, un hijo sólo es verdaderamente aceptado y reconocido cuando es educado por sus padres con responsabilidad y amor.




  
EL PATITO





  Yo no creo en los preceptos porque creo en los hombres.




  MIQUEL MARTÍ I POL




  Un santón sufí contaba que, cuando era niño, siempre se le había considerado un inadaptado. Nadie parecía entenderle. Su propio padre le dijo en cierta ocasión:




  —Shams, no estás lo suficientemente loco como para encerrarte en un manicomio, ni eres lo bastante introvertido como para meterte en un monasterio. No sé qué hacer contigo.




  Él le respondió con un cuento:




  —Una vez pusieron a incubar a una gallina un huevo de pato. Cuando se rompió el cascarón, el patito se puso a caminar junto a la gallina madre hasta que llegaron a un estanque. El patito se fue derecho al agua, mientras que la gallina se quedaba en la orilla cloqueando angustiosamente.




  Y después de narrarle el cuento prosiguió Shams:




  —Pues bien, querido padre, yo me he metido en el océano y he encontrado en él mi hogar. Pero tú no puedes echarme la culpa de haberte quedado en la orilla.




  
AMOR POR ELECCIÓN





  Me he preguntado a mí mismo muchas veces, ¿yo amo a mis padres porque soy hijo suyo o más bien soy hijo suyo porque los amo? ¿Y mis padres, me amaron porque yo era hijo suyo o se hicieron mis padres porque me amaron?




  J. L. DESCALZO




  El amor no viene de la nada, aunque así nos lo han querido hacer creer. El amor se siembra y debe cuidarse a diario. No es fruto de una casualidad sino de un trabajo de actualización constante de nuestra capacidad de amar. Proponemos pasar del sustantivo «amor», al verbo «amar». Porque el hecho es que podemos elegir amar bien a nuestros hijos y a nuestros padres. Esta elección deberá plasmarse en actos concretos en nuestra convivencia con ellos que alimentarán nuestra historia compartida.




  Nuestro amor hacia los padres dependerá de si nos han dado alas o nos las han cortado hasta convertirlas en muñones inútiles para volar; si han alimentado nuestro instinto de vida, o bien han nutrido nuestro instinto de muerte; si han favorecido nuestro crecimiento y creatividad o nuestro repliegue, nuestra destructividad y narcisismo.




  Los hijos podemos elegir amarlos o tan sólo respetarlos. También podemos elegir separarnos de ellos si llega un momento en que peligra nuestra existencia. No todos los padres son buenos padres como tampoco todos los hijos son buenos hijos. Nos hacemos padres al bien-amar a los hijos. Nos hacemos hijos de nuestros padres cuando les amamos bien.




  
LOS PADRES NO SOMOS PERFECTOS




  A veces resulta difícil crecer, pero es verdad que viviendo se aprende. Evolucionas, te haces más sabia, creces.




  ROSA MONTERO




  Los padres no somos perfectos, ni debemos intentar serlo, pero somos perfectibles y podemos mejorar. A veces intentamos dar una imagen de perfección a los hijos porque creemos que así nos respetarán más o tendremos mayor autoridad. A fin de mantener este simulacro, deberemos hacer uso de máscaras emocionales para esconder que somos humanos, que no tenemos todas las respuestas y que, a veces, nos equivocamos; que sufrimos, lloramos y pueden dañarnos; que sentimos miedo, que no siempre sabemos el camino y que, como ellos, también somos aprendices en este juego de la vida.




  No es negativo mostrarnos a nuestros hijos con honestidad y humildad, tal y como somos, sino todo lo contrario. Nos respetarán más por ser lo que somos que por fingir lo que no SOMOS.




  
LOS PRECIOS DE LA AUTONOMÍA




  El que forja destinos ajenos cae en la culpa.




  STEFAN ZWEIG




  Una de las limitaciones que más afectan la vida de una persona es el deseo desmesurado de conseguir la seguridad ante todo. Muchos padres aspiran esto para sus hijos: un porvenir seguro, un trabajo fijo, casa, coche, dinero... todas aquellas cosas que consideran les pueden dotar de cierto estatus y tranquilidad. No obstante, una educación basada primordialmente en la seguridad evita el cultivo de la creatividad, la libertad, la iniciativa y la capacidad de asumir riesgos. Lo cierto es que, a lo largo de la historia compartida entre padres e hijos, van a darse, inevitablemente, luchas de poder: para hacer, decir, expresar, decidir y explorar. Estas batallas no se dan sin sufrimiento.
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